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Diálogo entre religiones: más que
antes pero menos de lo necesario.

Hace ahora exactamente 400 años un misionero
jesuita, nacido en Macerata (ltaliil 49 años antes, entra-
ba en Pekín y era recibido por el Emperador de China.
Mateo Ricciera considerado ya como un gran sabio chi-
no. La conversión masiva de China al cristianismo tal
vez hubiese sido posible si no hubiera existido el gran
desencuentro entre el Vaticano y el imperio chino con la
controversia de los ritos chinos, expresión litúrgica de
la inculturalización profunda del cristianismo que había
iniciado Ricci.

Tras elVaticano ll, este espíritu de inmersión cultural
anima de nuevo a la mayor párte de las congregaciones
misioneras. En España se han agrupado en SCAM -Ser-
vicio Conjunto de Animación Misionera- que está pro-
moviendo, entre otras cosas, la divulgación de todos los
trabajos de teólogos asiáticos y africanos por dar senti-
do al Evangelio de Jesús desde las culturas autóno-
mas

Sin embargo, va en aumento el recelo del Vaticano
por estos esfuerzos de diálogo interreligioso y hay peli-
gro que de nuevo estas iniciativas múltiples, que se
están promoviendo sobre todo en Asia y en África, que-
den desautorizadas, bloqueadas y condenadas a la este-

x La presentación de la colección promovida por SCAM y publi-
cada por Verbo Divino se hará en el próximo número de lglesia Viva.
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rilidad misionera, como pasó con los progresos de Ric-
ci, al confundir las autoridades de Roma fidelidad doc-
trinal con cultura occidental, iglesia universal con igle-
sia de Roma. Hay signos de ello y una muestra es el
proceso contra el prestigioso y moderado Padre JAC-
AUES DUPUIS, cuyo libro "Hacia una teología cristiana
del pluralismo religioso" acaba de aparecer en español
y que en este número cuenta a unos periodistas indios
cómo reprodujo la intervención de la Santa Sede sobre
el mismo.

Estos fres hechos, el centenario de Ricci, la difusión
en España de nuevas teologías hechas desde países de
misión y las dificultades que está experimentando el diá-
logo interreligioso por parte de las autoridades centrales
de la lglesia, nos movieron a construir este número
SObrE IA ACTIJALIDAD DEL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO.

Los cinco primeros a¡tículos tratan de las experien-
cias y dificultades del diálogo de los cristianos con dife-
rentes religiones y culturas: AMALADOSS habla de las
religiones asiáticas, LACUNZA del lslam, BURGOS de
las africanas y SOARES de las religiones afroamerica-
nas. A continuación TORRES AUHRUGA hace una
reflexión desde la teología cristiana sobre la ineludible
responsabilidad de tener en cuenta estos lenguajes reli-
giosos, precisamente para salvar la universalidad salví
fica de Jesús.

Esta es la estructura del número al que acompañan
como siempre otras secciones fijas. En Debate ANTONI
DOMÉNECH y DEMETRIO VELASCO exponen sus pun-
tos de vista sobre cristianismo y "republicanismo". Y
entre los Signos de los tiempos podemos destacar la
visión de J.t. GONZÁLEZ FAUS sobre cómo debería ser
un obispo en el siglo XXl, tema tratado en un largo y
hermético sínodo de obispos.

El 7 de Noviembre ETA volvía a matar. Esta vez la víc-
tima era un magistrado, José María Lidón Corbí, suscri-
tor de lglesia Viva desde 1998. Por eso hemos sentido
más de cerca esta muerte, tan injusta y absurda como
tantas otras. Por eso expresamos una especial condo-
lencia a su viuda, Marisa Galarraga, y a sus hijos.
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Dificultades del diálogo interreligioso

Con la creciente globalización en los sectores económicos y polí-

ticos y la rápida extensión de los medios de comunicación, uno se

hace más sensible a los conflictos étnicos, culturales y religiosos que

dividen a la gente. Todos hablan de la necesidad del diálogo y la

colaboración, aún reconociendo las dificultades que lo hacen casi

imposible. Estas dificultades parecen insuperables en el campo de la

religión. A pesar de todo, la lglesia reconoce y anima al diálogo inte-

rreligioso como una dimensión integral de la evangelización' Una

mirata a los factores que hacen difícil el diálogo, nos ayudaría a

cualquier intento de diálogo. En las siguientes reflexiones me fijo en

la sitüación de la lndia, como un cristiano a quien en los últimos cua-

renta años le sigue interesando el diálogo.

¿POR AUÉ EL DtÁLoGo?

La primera dificultad está en que la gente no siente la necesidad

del diálogo. En una sociedad multirreligiosa, como la lndia, gente de

diversas religiones han vivido juntas durante siglos. La sociedad

india está d¡v¡d¡Oa en grupos: las castas' Un estudio reciente ha iden-

tificado más de 4.OOO grupos de castas en la lndia. Estos grupos o

Director de CIDAF. Madrid.'
Conferencia d¡ctada en et tnst¡tuto "Fe y Secularidad"'
Madrid, g de Marzo de 2001.
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castas son endógamos y t¡enen su propia organ¡zación social y cul-
tural. Puede haber relaciones rituales o laborales entre los diferentes
grupos, pero la vida social se vive dentro del grupo, y por eso
muchos grupos pueden vivir unos al lado de los otros. Cuando un
grupo se convíerte a otra religión, para todos los fines prácticos se
convierte en otro grupo endógamo, como una casta. Si cumplen las
obligaciones que tienen con otros grupos y viven dentro de ellos, no
se les molesta, ni ellos molestan. Pueden vivir a su manera. Los gru-
pos se relacionan entre sí en un orden jerárquico bien definido a su
posición social. Cuando hay un conflicto por cualquier razón, éste
debe ser atendido y la paz restaurada. Si no, cada grupo sigue en su
propio mundo. El Cristíanismo y el lslam también han aceptado este
orden jerárquico. En una sociedad democrática, como la de hoy, tal
orden jerárquico puede ser desafiado por la cuestión de igualdad de
derechos y oportunidades. Puede haber movímiento de liberación e
ígualdad, pero esto no se experimentará como un problema religio-
so. La religión puede ser que no esté privatizada en un sentido per-

sonal, como en Europa, pero sí está pri-
Se atribuye a tos cristianos et uso det vatizada en Sentido de grupo. No tiene
diálogo como una manera moderada una presencia universal aun dentrO del
pero astuta de proclamar su religión Hinduismo. No aparece la cuestión del

diálogo. A cada grupo, su religión. Uno
lo puede ver como una forma negativa de tolerancia. No se aceptan
bien las conversiones precisamente porque la solidaridad del grupo
sería interferida. Esta es también la razón por la que son difíciles las
conversiones individuales. Es más fácil cuando todo el grupo pasa a
la otra religión. Ésta puede ser también la razón por la que los cris-
tianos a menudo no ven la necesidad del diálogo. Con frecuencia se
lamentan de que son ellos los que organizan las reuniones de diálo-
go, mientras que los miembros de otras religiones no toman esta ini-
ciativa. Correlativamente a esta actitud, los miembros de otras reli-
giones también se extrañan de que los cristianos estén interesados
en el diálogo. A los cristianos les atribuyen que el querer convertir a
otros a su religión son motivos ulteriores. Ven el diálogo como una
manera más moderada, pero más astuta de proclamar su religión.
Por eso no están preparados para el diálogo. También ven que en
sitios donde somos mayoría no nos interesa tanto el diálogo.

Desafortunadamente, los mismos cristianos dan razones sufi-
cientes para sospechar de sus motivos. Los recientes documentos
de la lglesia, como la encíclica de Juan Pablo 11, Redemptoris Missio,

re¡iF8
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el documento post-sinodal Ecclesia in Asia y el documento de la
Congregación de la Doctrina de la Fe, Dominus Jesus, indican en tér-
minos claros que la convers¡ón de todos al crístianismo es el princi-
pal fin de la lglesia y que solamente donde las conversiones no son
posibles, usa el diálogo, Y en vistas a la conversión, el fin último del
diálogo es usarlo como un medio de proclamación. Si estos son los
motivos de la lglesia 'oficial' no es de extrañar que otros no estén
interesados en el diálogo. Pueden resentirse de la condescendiente
actitud de la lglesia hacia ellos, considerándolos ignorantes, imper-
fectos, como medios inadecuados de salvación. Aunque reconoce la

actividad del Espíritu en ellos, siempre los juzga desde fuera preten-
diendo mirarlos'objetivamente'. En cuestiones de fe esta pretensión
es casi insostenible. Además en la actitud de la lglesia, que preten-
de ser superior, que tiene todo lo que se puede dar y que no tiene
nada que aprender de otros, por tener la plenitud en todo, es una
actitud que no ayuda al diálogo, que exige una c¡erta apertura
mutua. Puede haber algunos individuos o grupos pequeños que no
comparten estas perspectivas 'oficiales'. Pero tienen que probarse a
sí mismos cada vez y no se confía plenamente en ellos.

¿ESTÁ LA IGLESIA PREPARADA PARA EL DIÁLOGO?

Se pueden mencionar dos dificultades más por parte de la lglesia
en la lndia. La colaboración y el diálogo, por ejemplo, suponen que
los distintos grupos religiosos tengan un lazo básico común como
miembros de una comunidad nacional. Desafortunadamente toda-
vía se nos considera como extranjeros. NoSOtros mismos nos senti-
mos que no somos todavía una lglesia realmente local. Se ha habla-
do mucho sobre la inculturación después del Concilio Vaticano ll.
Pero los intentos reales hacia la inculturacíón, no sólo están blo-
queados, aún el liderazgo local no lo ve como una necesidad, sino
como una decoración exterior. Socialmente la mayoría de nosotros
vivimos como indios, pero tan pronto como salimos fuera del edifi-
cio de la iglesia, nuestro lenguaje, trajes, gestos y símbolos tienen el

acento extranjero. Esta apariencía extranjera está impuesta como
algo esencial para un encuentro divino-humano. Económicamente
no vivimos de nuestros medios y por eso tenemos que depender de
ayudas extranjeras. En cuanto a la administración, también depen-
demos de centros de poderes extranjeros. Durante el Sínodo de los
Obispos de Asia, hubo algunas voces débiles pidiendo cierta auto-

4-9,liM
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nomía, pero fueron ignoradas y silenciadas. Recientemente, cuando
Juan Pablo ll visitó la lndia, un grupo de hindúes dijeron que 9ebie-
ra haber ido bien como jefe de un estado o de una religión. Etnica-
mente somos indios, pero ¿somos tamb¡én indios como cristianos?
La mayoría de nuestras instituciones proveedoras de modernidad
son identificadas como occidentales. Algunos de los grupos que se
hacen cristianos lo hacen precisamente para pertenecer a un grupo
que no tiene raíces indias sino que tiene lazos internacionales. A no
ser que podamos quitar esta imagen extraniera, el diálogo seguirá
siendo difícil. La gente puede seguir siendo tolerante y relacionarse
con nosotros, pero como un pequeño grupo extranjero. En los paí-

ses post-coloniales hay una búsqueda y aserción de la identidad
nacional y cultural. En ese contexto, nuestra posición es ambigua,
aún para .muchos de nosotros. Cuando no tenemos una identidad
clara, el diálogo se hace un problema.

Recientemente ha crecido la oposición a la conversión. Gandhi
representa a un grupo de hindúes que se declararán discípulos de

Jesucristo, pero que no serán miembros
de la lglesia. La lglesia reacciona vehe-
mentemente ante esta separación entre
ella y Jesucristo, aunque la distinción no
es totalmente sin base. No creo que la

lglesia se haya detenído nunca a preguntarse las razones por las que
la gente, como Gandhi, hace tal distinción. Dejar una religión y
pasarse a otra nunca es solamente un cambio de religión, es tam-
bién y siempre un proceso social. Esto no quiere decir que esté mal
como proceso social. Se puede tomar como un medio de protesta
social, pero es bueno reconocerlo así y explorar sus consecuencias
para las relaciones sociales. Hoy hemos empezado a decir que la
conversión es un derecho humano, pero en Asia no hay derechos sin
los correspondientes deberes y responsabilidades. El diálogo empie-
za ahí, cuando empezamos a entenderlo y explicarnos a nosotros
mísmos y a otros la legitimidad de tal proceso. Si hablamos de la
necesidad de curar recuerdos y heridas históricas, entonces no pode-
mos separar esta cuestión del recuerdo del colonialismo, cualquiera
que sean las relaciones actuales entre la lglesia y los colonizadores.

Pero más allá de tal sospecha de motivaciones, hay factores más
profundos que hacen difícil el diálogo en sociedades multi-religio-
sas. Explicaré tres de ellas: identidad, fundamentalismo y comuna-
lismo.

rc.l0

Hoy se dice que !a conversión es
un derecho humano. Pero en Asia
no hay derechos sin deberes
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pal fin de la lglesia y que solamente donde las conversiones no son
posibles, usa el diálogo. Y en vistas a la conversión, el fin último del
diálogo es usarlo como un medio de proclamación. Si estos son los
motivos de la lglesia 'oficial' no es de extrañar que otros no estén
interesados en el diálogo. Pueden resentírse de la condescendiente
actitud de la lglesia hacia ellos, considerándolos ignorantes, imper-
fectos, como medios inadecuados de salvación. Aunque reconoce la

actividad del Espíritu en ellos, siempre los juzga desde fuera preten-
diendo mirarlos 'objetivamente'. En cuestiones de fe esta pretensión
es casi insostenible. Además en la actitud de la lglesia, que preten-
de ser superior, que tiene todo lo que se puede dar y que no tiene
nada que aprender de otros, por tener la plenitud en todo, es una
actitud que no ayuda al diálogo, que exige una cierta apertura
mutua. Puede haber algunos individuos o grupos pequeños que no
comparten estas perspect¡vas 'oficiales'. Pero tienen que probarse a
sí mismos cada vez y no se confía plenamente en ellos.

¿ESTÁ LA IGLESIA PREPARADA PARA EL DIÁLOGO?

Se pueden mencionar dos dificultades más por parte de la lglesia
en la lndia. La colaboración y el diálogo, por ejemplo, suponen que
los distintos grupos religiosos tengan un lazo básico común como
miembros de una comunidad nacional. Desafortunadamente toda-
vía se nos considera como extranjeros. Nosotros mismos nos senti-
mos que no somos todavía una lglesia realmente local. Se ha habla-
do mucho sobre la inculturación después del Concilío Vaticano ll'
Pero los intentos reales hacia la inculturación, no sólo están blo-
queados, aún el liderazgo local no lo ve como una necesidad, sino
como una decoración exterior. Socialmente la mayoría de nosotros
vivimos como indios, pero tan pronto como salimos fuera del edifi-
cio de la iglesia, nuestro lenguaje, trajes, gestos y símbolos tienen el

acento extranjero. Esta apariencia extranjera está ¡mpuesta como
algo esencial para un encuentro divino-humano. Económicamente
no vivimos de nuestros medios y por eso tenemos que depender de
ayudas extranjeras. En cuanto a la administración, también depen-
demos de centros de poderes extranjeros. Durante el Sínodo de los
Obispos de Asia, hubo algunas voces débiles pidiendo cierta auto-
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EL PROBLEMA DE LA IDENTIDAD

La religión es el elemento más profundo de la identidad indivi-
dual y de grupo. Como proveedora de respuestas a las últimas cues-
tiones, la religión toca los elementos más profundos de la identidad
y comportamiento humano como la búsqueda de sentido, el poner-
se una meta o la toma de una decisión. Aún gente que no practica
su religión, tiene sus raíces en una tradicíón o sustituyen la religión
por una ideología, que le provee un marco de últíma referencia.

La religión es también un elemento importante en la identidad
del grupo. Cada individuo se socializa en el contacto con un grupo
social. La familia juega un papel principal en esto. La comunidad reli-
giosa viene muy cerca de la familia, de forma que la podemos llamar
una extensión de la familia. La religión provee de rítuales, como los
del ciclo de la vida y los festivales, que son medios de integración
social en la comunidad. Sudhir Kakar, un psicoanalista, explica:

El espacio interior ocupado por lo que comúnmente se
llama el 'yo'-que lo he ido usando como sinónimo de'iden-
tidad'- no contiene solamente la representación mental de
la vida corporal propia y de las primeras relaciones con la
familia, sino que también contiene las representaciones
mentales de sus propios grupos y sus culturas, es decil la

configuración de las creencias del grupo sobre el hombre, la

naturaleza y las relaciones sociales (incluyendo el reconoci-
miento del Otro)'.

Cuando gente perteneciente a distintas religiones vive junta y
socializa en el colegio, la calle, los mercados, en el lugar de trabajo,
las razones para tal socialización son siempre limitadas. La principal
socialización parece ser la familia y el grupo religioso. Los otros gru-
pos son realmente 'OTROS' y diferentes. Los psicólogos sugieren
que este sentido de identidad se desarrolla y se fija muy pronto en
la niñez, hacia los tres o cuatro años. Porque si a menudo esto es

inconsciente, es también fuerte. Sudhir Kakar sug¡ere:
En algún momento, pronto en la vida, al igual que el 'yo

soy'del niño se hace precursor del nacimiento de la indivi-
dualidad, también hay un complemento del 'nosotros
somos'que anuncia el nacimiento de un sentido de comu-

4-1l,r{§M

1 SudhirKakar, Ihe Coloursof Violence (NewDelhi:Viking, 1995),

p.242.
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nidad. El 'yo soy' me diferencia de otros individuos. El
'nosotros somos' hace darme cuenta de otro grupo domi-
nante (o grupos) compart¡endo el espacio físico y cognosci-
tivo de mi comunidad... (La mera percepción de dos grupos
diferentes es suficiente para disparar una evaluacíón positi-
va del propio grupo y otra negativa estereotipada del otro)2.

Todos nosotros pertenecemos a diferentes grupos soc¡ales en
distintos contextos sociales y por distintos mot¡vos. Normalmente
podemos vivir sin conflictos. La tolerancia puede ser nada más que
una act¡tud negat¡va de "vivir y dejar vivir". Tal toleranc¡a es posible,
pero los confl¡ctos surgen cuando las relaciones entre distintos gru-
pos se establecen de forma competitiva.

F U N DAM E NTALIS M O RE LIG I OSO

El término fundamentalismo tiene su origen en las regiones del
sur de los Estados Unidos de América, cuando algunos grupos cris-
tianos se sentían amenazados por las teorías científicas -como la

evolución-, por ser contrarias a las narraciones bíblicas -como las
historias de la creación-, ellas tendían a sostener lo que considera-
ban como lo 'fundamental' de su religión. Tales fundamentos incluí-
an la interpretación literal de las narraciones bíblicas. Así pretendían
construir un camino de vida fiel a la Biblia. Su apego a lo funda-
mental de su religión aumentaba tanto cuanto la sociedad que la
rodeaba se hacía más secular y aún agnóstica y hasta atea. La cre-
ciente influencia del comunismo ateo en el mundo, añadía leña a su
fuego fundamentalista. Estos grupos cristianos fundamentalistas se
están extendiendo hoy por todas partes y parece atraer a gente por
la simplicidad de su credo y sus rituales de curación.

El fundamentalismo islámico tiene un origen similar. El funda-
mentalismo de alguien como elAyatola Jomeini, del lrán, estaba ali-
mentado por su fuerte oposicíón a ambos: la cultura secularizada de
occidente, simbolizada en USA, y el comunismo ateo de la URSS.
Tal apego simplista a lo fundamental de la propia religión se hace
más fuerte cuando uno atribuye su presente situación de impotenc¡a
económica y política, a una deslealtad a las órdenes de Dios, como
se expresa en la Escritura. También existen grupos fundamentalistas
en otras religiones.

2 kakar, o.c., p.242-243.
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Estos grupos fundamentalistas no sólo no aprec¡an el diálogo
s¡no que lo ven como un s¡gno de debilidad y falta de fe en lo que es

fundamental para ellos. En general los fundamentalistas, a pesar de

Ser evangelistas agres¡vos, no son violentos, hasta que Su funda-
mentalismo se Politiza.

Hay también un fundamentalismo más suave por el que todo gru-
po religioso tiende a Ser exclus¡v¡Sta en su cam¡no privilegiado de

salvación. Aún cuando reconocen la validez de otros grupos religio-
SOs, tienden a creerse SUperiores a cualqu¡er jerarquía, grac¡as a una

espec¡al revelación o a una experiencia máS profunda. Las llamadas
religiones proféticas, Judaísmo, Cristianismo
o lslam Son cons¡deradas más intolerantes que Nadie afirma ya que 1o hqV

tas relisiones místicas de oriente, como el ti¡n- ;"r'rf3'r:i::'i.l3Ji"'fl,i3iJi;"
duismo y el Budismo. En cuanto al Cristianis- Ln qre aquelta es necesaria

mo, él afirma no sólo que Cristo es único sino
también que la lglesia es el ún¡co camino de salvación. Nadie va a
afirmar abiertamente hoy que no hay salvación fuera de la lglesia,
pero muchos aún insisten en que la lglesia eS necesaria para la sal-
vación.

Los fundamental¡Stas moderados todavía creen que Su punto de
vista del mundo representa el mundo como es realmente, atr¡bu-
yendo la ignorancia y aún la falsedad a los otros. Algunas religiones
tratan de hacer proselitismo. Hay misioneros agres¡vos. Otros t¡en-
den a marginar a los que difieren de ellos. lncluso el Hinduismo, que

se enorgullece de su tolerancia, se opuso activamente en el pasado

al Budismo y al Jainismo. Y en el presente, se opone al Cristianismo
y al lslam como religiones "extranjeras". El proselitismo agresivo
les puede llevar a reacc¡ones de autodefensa de los otros grupos. El

exclusivismo religioso hace brotar la ignorancia y el prejuicio hacia

las otras religiones, aparte de otras actitudes negat¡vas que les hace

cons¡derarlas como falsas e inmorales, por Supuesto desde Su pro-

pio punto de vista. Sudhir Kakar explica este proceso de proyecc¡ón:

Debido a tempranas dificultades para integrar represen-
taciones contradictorias de sí mismo y los padres -el niño
'bueno', cariñoso y el 'malo', furioso; el bueno cuidador del
padre y el malo, frustrante- el niño trata de negar las malas
representaciones con su proyección. Primero hacia las

cosas inanimadas y los animales, después a la gente y otros
grupos -éstos a menudo disponibles hacia el niño como una
preseleccíón por el grupo- las malas representaciones desa-
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probadas, necesitan ciertas 'reservas'. Estas reservas

-Musulmanes para los Hindúes, Árabes para los Judíos,
llbetanos para los Chinos y viceversa- son también conve-
nientes depositarios para las subsiguientes rabias y senti-
mientos de odio, que no tienen otra salida, ya que la mayo-
ría de las 'malas representaciones' surgen de la
desaprobación social de la 'animalidad' del niño, expresa-
das en su agresividad, suciedad y sexualidad indisciplinada,
es sobre todo esta animalidad lo que una moral civilizada
debe desaprobar y colocar en el grupo de reservas'.

COMUNALISMO RELIGIOSO

Comunalismo es una palabra especial que se usa mucho en la
lndia pero que se encuentra en los diccionarios de inglés. De un gru-
po se dice que es comunalista cuando les parece que comparten los
mismos intereses económicos y políticos, porque pertenecen a la
misma religión, casta y grupo lingüístíco. Aquí, por supuesto, esta-
mos hablando de un comunalismo religíoso. El poder que une su
identidad rel¡g¡osa, por su fuerza y poder ¡ntegrador, se usa con fre-
cuencia como base del poder del grupo en situaciones de conflicto
soc¡al. En la lglesia primitiva por ejemplo, a los emperadores les
interesaba más combatir las herejías y mantener la unidad religiosa
que a los mismos Obispos. Cuando hay una crisis económica en la
sociedad, hay una competición, debida a los escasos recursos como
puestos de trabajo y otras oportunidades económicas entre la clase
media. Al mismo tiempo la identidad de la clase social da lugar a

otras ¡dentidades grupales como castas, grupos étnicos o religiones.
Esto es así cuando una comunidad particular parece ser más prós-
pera por la razón que sea. Los dirigentes de la clase media excitan a
los pobres en nombre de la casta, lo étnico o la religión, a destruir y
controlar lo económico del grupo próspero. Puede tratarse también
de víctimas cuando la ira de los pobres se dirige a otra comunidad
instigada por los ricos, mientras éstos siguen explotando a esos mis-
mos pobres de una manera abierta o solapada. lgualmente, en una
situación de crisis política, la casta, lo étnico y la religión pueden ser
la base para buscar poder y dominación. La comunidad mayoritaria
hace valer su poder. Las minoritarias buscan defenderse. Los analis-

3 Kakar, o.c., p. 243-244.
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tas han señalado que los motines públicos ocurren cas¡ s¡empre en
países democráticos, donde diferentes grupos actúan para alcanzar
el poder político. Esto no se ve en regímenes coloniales o autorita-
rios. A veces estos motivos los utiliza el Estado para centralizar o
aumentar su propia autoridad.

En países como la lndia siempre se dice que el comunalismo
mayoritario es una respuesta al minoritario. Es también un fenóme-
no extraño que un grupo de gente que son mayoría en un país como
la lndia o Sri Lanka se sientan minoría cuando se ven en una pers-
pectiva global. Los hindúes tamiles son minoría
en Sri Lanka, pero mayoría en el mundo, si se En !a tndia, hoy, et confticto
cuentan los de lengua Tamil que hay en lndia y interreligioso es más común

Síngapur y otros páíses. Lo mismo pasa con la que el diálogo interreligioso

mayoría de los hindúes de la lndia, que se sien-
ten minoría comparándose con los cristianos del mundo. Esta auto-
percepción va con la hipótesis de que en un momento de crisis, la
minoría local será ayudada económica y políticamente por la mayo-
ría de fuera del país. Esto tampoco está exento de cierto miedo si
miramos las guerras y juegos políticos protagonizados por algunos
países en el mundo de hoy, aunque las motivaciones ocultas son
económicas y políticas.

MEMORIA HISTÓRICA

lndependientemente de todas estas dificultades ideológícas y
teológicas están los recuerdos dolorosos. En la India, hoy el conflic-
to interreligioso es quizá más común que el diálogo interreligioso.
Todo conflícto se convierte en violencia y la gente pierde vidas y
propiedades. En toda familia habrá la pérdida de un padre, un mari-
do, un hijo, un hermano, una madre, hermana, etc. A lo mejor con la
casa quemada y sus propiedades y negocios destruidos. Estos acon-
tecimíentos dejan recuerdos traumáticos. La sensación de pérdidas
y amargura se arrastra durante muchas generaciones, aunque no
siempre se demuestra. Así, es muy difícil hablar a esta gente de diá-
logo. Están más preparados para la venganza. También han perdi-
do el sentido de confianza en la comunidad. Durante el conflicto, a
menudo las fuerzas del orden están a favor de la mayoría hindú. A
los culpables ni se les detiene ni se les castiga.

En años recientes, en algunas zonas de clase media, hindúes y
musulmanes han empezado a vivir juntos como vecinos. A menudo
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se ha notado que las masas violentas y destructivas son de otros
ámbitos. Son profesionales que venden sus habilidades de destruc-
ción. Durante una revuelta a estos violentos se les lleva a las casas
de las víctimas por algunos de la misma localidad que desean insta-
larse allí o que han puesto el ojo en alguna propiedad. Esto da una
sensac¡ón de traición que hace difícil confiar en alguien del 'otro
bando'. También se ven obligados a mudarse a otro sitio donde vive
'su gente' para más seguridad y defensa propia. Esto conduce a la
ghetización de la comunidad.

En estos casos, el diálogo lse ve como solución al conflicto y para

la curación de las heridas. La resolución del conflicto debe estar
basada en la justic¡a; y la sanación de los recuerdos debe ser lleva-
da por rituales de reconciliación, pidiendo y dando perdón. Pero esto
pasa raramente, por eso el conflicto continúa y cualquier forma de
diálogo es imposible.

VIVIR EN UNA SOCIEDAD MULTIRRELIGIOSA

Un diálogo auténtico también puede bloquearse porque nuestras
ídeologías para vivir en unas sociedades multirreligiosas no son
adecuadas. Por ejemplo, ahora nos enfrentamos con tres ideologías
distintas en el país. Por una parte, tenemos los secularístas que bus-
can privatizar la religión y construir una comunidad cuya base serán
los principios científicos modernos. Por otra parte, tenemos a los
promotores del Hindutva, que buscan construir la unidad del país
pidiendo a cada uno que se identifique con la cultura nacional india,
que se interpreta como enraizada en el Hinduismo. Los conflictos
religiosos demuestran que el secularismo ha fracasado. En cualquier
caso hoy nos damos cuenta de que sólo es una ideología entre otras.
La ideología de los Hindutva es querer imponer la cultura religiosa,
de la mayoría a las minorías. Hoy muchos en la lndia están de acuer-
do en que debemos avanzar y descubrir un nuevo modelo de inte-
gración nacional. El aparato del Estado como tal, debería ser neutral
en lo que se refiere a las religiones y no favorecer a ninguna de ellas,
pero a nivel social debemos conscientemente construir una socie-
dad multirreligiosa, en la cual cada una de las comunidades religio-
sas es reconocida, aceptada y respetada y tiene una oportunidad
para colaborar en la construcción de una comunidad nacional. Cada
comunidad religiosa vivirá su identidad, pero podrá contribuir, por la
conversación y el consenso, al resurgir de los comunes valores
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humanos y éticos/espirítuales que guían la vida en la comun¡dad'
Tenemos que desarrollar una nueva clase de orden democrático en
el que los números no sean lo importante y una mayoría no impon-
ga su voluntad a las minorías. Este nuevo orden deberá respetar la

diversidad y la participación y permitir a cada grupo contribuir con
sus riquezas al bien de todos. Se tendrá que mover a través del con-
senso más que a través de la dominación de la mayoría. Consenso
no quiere decir ignorar el desacuerdo o el conflicto, pero supone el
deseo y los caminos necesarios para superarlos de manera acepta-
ble.

Creo que deberíamos preferir la última de las tres ideologías
anteriores. Pero por el momento, la lglesia está más ocupada en
defender sus derechos especiales como grupo minoritario que tratar
de construir una sociedad democrática multírreligiosa. El diálogo
interreligioso que promueve es puramente a nivel religioso y esto
también entre las élites. Pero la religión es para la vida. Cualquier
diálogo religioso es relevante y tiene sentido en el contexto de
defender y promover los valores huma-
nos y espirituales en vista a construir La lglesia está más ocupada en
una comunidad multirrelígiosa. El diá- defender sus derechos como grupo

lOgO interreligiOSO debe COnduCir a una min-oritario que en construir una

""ó¡ón 
polítícá. La tendencia de la lgle- sociedad democrática multirreligiosa

sia como comunidad minoritaria es
autodefensiva, evitando cualquier cosa que sea política. A su deseo
de un diálogo interreligioso le falta un contexto político relevante y
con sent¡do. Aunque hable de un diálogo de salvación, la salvación
que promueve es del otro mundo.

La última dificultad que quería señalar es la falta de personal pre-
parado para el diálogo. Por lo menos en lo que se refiere a nuestro
díálogo con el Hinduismo. No se trata de una tradición religiosa
completamente extraña para mí. Es la relígión de mis antepasados.
Tengo mis raíces espírituales en ella. Aunque he sentido la llamada
de Jesús para ser su discípulo, no necesito renunciar a nada de lo
que poseo de la tradición hindú. Si no hubiera dialogado dentro de
mí con mi pasado y llegar a ser un Hindú-Cristiano, no hubiera sido
capaz de encontrar al Hindú frente a mí. No tengo que hablar del
Hinduismo. Pero siento que no me es extraño. Aunque mis antepa-
sados no fueran híndúes, la manifestación de Dios en cualquier reli-
gión nunca es algo extraño para mí. Muchos no tíenen esta humil-
dad y apertura.
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CONCLUSIÓN

creo que, en resumen, las dificultades se pueden ordenar en cua-

tro categorías. Hay tensiones en cualqu¡er sociedad multirreligiosa y
tenemos que mirarlas con mucho cuidado. Tenemos tras nosotros
una h¡storia de misión agres¡va que los otros no olv¡dan fácilmente,
aunque aSí lo deseamos. Todas las religiones t¡enden a Ser por lo
menos un poco fundamentalistas y exclus¡vas. Finalmente, no esta-

mos todavía demasiado seguros de lo que deseamos con el diálogo.
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